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PALABRAS DE DON ROLANDO MERINO REYES ( 1) 

I 

Co11zo q1ucro hablar 

El señor presidente del C entro de Derecho ha tenido a bien so­

licitarme que hable en esta ocasión. Había resistido u petición 

por diversas razones de índole personal· pero la pertinacia y la ca­

riñosa insistencia del señor Al jandro Alvarcz. no han podido rnc­

rios que doblegar mi débil voluntad. 

Y heme aquí en este duro y difícil trance de dirigir la pala­

bra a los jóvenes estudiantes de derecho. Difícil y duro trance por­

que, como tan bien lo expre ara ese gran :imericano José Enrique 

Rodó, nhablar a .la juventud es una especie de oratoria sagrada". 

Lo qne es la j11,vc11!11d.-Señorcs: aunque e trate de un tópi­

co llevado y traído, habLr a una juventud constituye una función, 

una tarea singularmente grave. Aunque se h:1ya dicho n-u) eccs 

-hay que volverlo a repetir siempre- la juventud constituye hs 
reservas espirituales y morales de toda las patrias. 

( l) El v1ernc!: JO d <.> abril. el Centro de Estudiantes de der cho d e 
nuestra univcr!iid d recibió, en una sección solemne a los estudian­
tes qL•e ingre:;2ron en 195 1 . El dec2no de la f a cult~d don Rolando Me­
rino Rey<?!:. fué invitado a dar una charla con motivo de dicho acto. 
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Un concepto equivocado; una idea lanzada con torcida, dolo­

sa o turbia intención, puede herir el ansia, el alma esperanzada de 

los jóvenes y producir consecuencias morales y espirituales iocal­

culablcs. 

¡Cuántas v,eccs, scfiorcs, un concepto torpe, una palabra du­

ra o 1n~usta, un mal consejo, h~n arruin:ido una vida, y cuántas 

otras, fueron alzadas y levantadas de la tierra y el polvo de su 

postración y miseria, por una palabra atinada, que señaló un ca­

n1ino, que reavivó una esperanza o que indicó una lejana estrella 

que titilaba en ,e} horizonte! 

N!i pe,·plejidad.-Es por esto por lo que, en esto instantes, me 

siento un t:-into cohibido y perplejo. Siendo cierta tribulación de es­

píritu y pien o para mis adentros: ¡q\lé tremenda responsabilidad te­

nemos los que profesan1os una cátedra o debemos decidir, :i veces, 

del porvenir o dd de tino de algún estudiante! Prefiero equivocar­

tne noventa y nueve veces; ser motejado noventa y nueve veces de 

benévolo, a con1eter una sola injusticia o a tronchar una sola exis­

tencia juvenil cuyo destino la vida puso, por un transitorio acaso, 

en rn1s manos. 

Con qué espíritu hablo.~I-Ie venido a hablaros en esta tarde 

sin larga preparación, con espíritu suelto y liberado -aunque no 

sea _más que por estos breves instantes- de toda vileza, de toda 

pequeñez hu111an:1; libre de toda jonoble intención. Quiero habla­

ros de la abundancia de mi corazón, porque de ~sta abundancia 

han de hablar sien1prc los labios. H~ venido a sostener este diálo­

go interno entre ustedes y yo, que externamente parcci?rá sólo un 

n1on6logo n1ío. He venido a pensar en voz alta, no a dar una con­

ferencia, ni una clurla, ni a hacer una disertación profunda. Me 

molesta sobremanera adoptar h posición de magíster o de) rlomi-

11.c. Estoy f ucra de la c:ítcdr:1, cuando n1enos en ~stos breves y cor­

diales instantes. J-Ic venido a hablar en voz alta sobre dolienks y 

cardinales tópicos, que están por sobre b transitoria diversidad o 

contradicción de las ideologías múltiples de los hon1brcs. En fin, 
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quiero hablar, como dijo una vez ese hombre puro, grande y jus­
to que se Ila1nó Romain Rolland: au dessu, de la -111,ele, es decir, por 
sobre la lucha candente y casi siempre odiosa - y siempre pasaJera de 
los hombr-es. 

No hablaré rren acadeutia".-Es por esto por lo que no voy a 
hablar, ni quiero hablar «en academia". No es 111i intención en1-
plc:ir ese estilo tieso lento y carnpanudo que suele ser d patri1nonio 
común de los que se dicen acadén1ico . Podría repetir con Rubén 
Darío: "de las academias líbranos, Señor". 

Es 1ni voluntad conversar, en cálida y amigable convivencia 
intelectual, en el seno de este centro de derecho ' en esta v1ep es­
cueh de las leyes, que todos anhelamos -y que la anhelo yo sin ular­
rr,ente- siempre abierta a los cuatro puntos cardinales de la cul­
tura y sólo cerrada para aquello que se n1anifiest-cn reacios o re-
1nolones al cumplimiento de su deberes. En e trt vi~ja casa de es­
tudios he1nos tratado siempr,e de eliminar, n lo posible, todo pro­
tocolo. Afirmamos, una vez n,ás, que la cordialidad entre profeso­
res y alumnos no significa romper la jerarquía ni violentar la dis­
ciplina. Proclan1:imos que la ciencia que cada uno de nosotros pro­
fesa, no ha de impedirnos sonreír con dulzura a la vida~ y que 
nada ,es tan perjudicial a la sabiduría y a la docencia como ese tor­
pe engreimiento o engolamiento del espíritu, de que algunos doc­
tos hacen gala, en la inútil creencia de aparecer más sabios. 

II 

Co11cepto y JJosible se11tido de la vida 

uvi vere, militare est", dijo Séneca. La existencia del hom­
bre -es una permanente militancia y la sociedad en que vivimos la 
milici.1 en que prestamos nuestros servicios. Quiero significar con 
eilo que nuestr2s vidas no pueden ser pasiva contemplación del bien, si-
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no activa lucha en contra del mal y del error. El hombre es, y ha sido 

sien1pre un beligerante, un combatiente, sea en contra del medio fí­

sico en que! desarrolló sus actividades primarias, sea en medio de b 

sociedad. H'a luchado en contra de los demás hombres ref r Jctarios 

al bien, o a la verdad, o a la justicia, o a la belleza o al progreso. Ha 

luchado en contra del medio físico hostil, dominándolo o adaptán­

dose a él mediante su clara inteligencia. 

El hombre -u.u conslructor.-El hombre es, por sobre todas las 

cosas, un creador, un constructor. Con roda razón L~st~r \'v' ard 

::firmó que el hombre, más que un animal que piensa, es un anin1al 

que hace, que construye, que modifica su medio o lo adapta a sus 

n1últiples necesidades primarias o superiores. Blas Pascal afirmó que 

el hombre no era sino una débil caña, la más débil de la narur:ileza; 

que el mundo podía aniquilarlo totalmente con el más mínimo es­

fuerzo; pero que el hombr-.;; era más grande que el mundo mismo 

qu.¿ lo mata, porque al morir sabe que mucre: porque piensa. Así, 

pues, el -hon1br .. piensa y después construye, y a lo largo de millo­

nes d años, de una larga prehistoria y de una extensa historia, ha 

ido lcnt2 y trabajosamente elaborando aquello que llamamos la 

cultura. 

Obligncione que lc11c11ios.- Esta libérrin1a condición de eres 

pensantes nos impone perentoria e ineludibles obligaciones de múl­

tiple naturaleza. Y aquellos que tenemos, sin duda que inmerecida­

mente, una modesta función rectora, sea porqu<! sean1os transito­

riamente dec:1nos de alguna facult:id; sea porque profesemos una cá­

tedra, debemos sentir el imperativo ineludible de pensar alto, de 

sentir fuerte y, sobre todo, de hablar limpio. Si creemos que son1os 

poseedores de una verdad que expresar o de una noble emoción que 

exterioriz~r, no podemos dejar de hacerlo; 1nás aún, debemos hacer­

lo sin otr:1 condición que b rectitud y pureza con que lo hagamos. 

U11a co11fcsió11.--Crcedme est:1 rec{ ndita confesión _que esti­

mo oportuno hacer en esta hora en que me dirijo a los jóvenes que 

inician sus estudios. Las palabras que os dir~jo en estos instant~s 



no van lanzadas en contra de nadie; ni en contra de esto, n1 en, 

contra de aquello. El dardo de mi reflexión carece de valor negati­
vo. E.sta ch .. rla es en favor de Chile y de su juventud; es en favor 
de nuestra patria y de sus más caras, seguras y auténticas rese!.·vas 

humanas y culturales que constituye la juventud de hoy dí.1. 
No 111c preoc11 /Jan los partidos.-Mientras iba hilvanando e tas 

modestas ideas, os decbro con la n,ás ancha sinceridad, que no he 
pensado en ningún partido; en ninguna colectividad partidaria; en 
ninguna sect:i o confesión religiosa; en ningún gobierno o adn1inis­

tración de ayer, de hoy o, posiblemente, de mañana. Y no he podi­
do hacerlo porque ésta es la cas:i de todos, refugio cierto y asilo en 

contra de cualquiera opresión de los espíritus. 

,No se trata de subestimar las numerosas corrientes poi íticas. 

No puedo negar que las agrupaciones partidistas o ideológicas des­
empeñan una función de superlativa importancia en el libre jue­
go de las instituciones democráticas de nuestra patria. Sin embar­
go, son subalternas, episódicas y transitorias ante b vida excens:i 

de una nación o de un pueblo. Lo mismo puedo decir de los gobier­
nos. Pasan como las sombras, con10 bs nubes o co1no las naves. 
Los partidos pasan también; los gobiernos tern1inan sus funciones, 

p~ro los países, las patrias -señoras y señores- perduran y per­
manecen firm-cs :inte el embate de los siglos y sus juventudes se 
renuevan perennemente, constituyendo las fuentes de aguas vivas 
donde se nutren y sacian su sed las generaciones. ¡ Río incesante de 
la historia, que va a vaciar sus aguas al mar desconocido de la his­
toria que ha de venir! 

La eterna crisis chilena.-Vosotros habréis, sin duda, oído ha­
blar de las crisis por que atraviesa nuestro país. En ·codas las épo­
cas; en todos los períodos históricos de nuestro dcsenvolvi1niento, 
hemos tenido siempre un:t pléyade de Jeremías, de doctores en 
llantos, que van por cal1es y plazas gimiendo por la pérdida de una 
pasada grandeza; que reniegan del presente porque lo consideran 
inferior, o más pobre, o más decadente que el pasado. Caminan con 
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gesto torvo, con el rostro amarillo por el descontento, dejando caer 

la gota del veneno corrosivo de su personal e injustificado descon­

suelo. Se les oye decir: "Antes, en nuestro tiempo, cuando yo era 

joven; cuando gobernaban otros hombres, ¡ ah! ... no pasaban estas 

cosas. ¡Qué tiempos; qué tiempos!" Para ellos es postulado el ver­

so del viejo clásico y gran poeta Jorge Manríqucz: C(Con10 a nues­

tro parecer, cualquier tic1npo pasado fué mejor". 

Ñii personal ex j)(rriencia.-U n conocido economista chileno es­

cribió, hace años, un libro con este sugestivo nombre: La eterna 

crisis chilena. Este título refleja todo un estado de espíritu propio 

de anchos sectores de la opinión pública. 

Para estos Jerc1nías sien1pre el p:1 ís está al borde del abismo y 

de la ruina. Se duelen dd estado actual y proclam~n qu sólo fal­

taría un pequeño envión para que b República se precipitar.1 al 

fondo insondable del barranco. Proclama ,J desquiciamiento moral 

de los hombres; la blandura ética de las mujeres; la corrupción de 

los políticos; el quebranto de nuestras instituciones democráticas 

y republicanas: la ruina del comercio, de las industrias, de la 

agricultura, de las actividades económicas, en fin. Acumulan coda 

b negrura posible en el horizonte de la patria. 

Llevo vividos cincuenta y cinco años -cumplidos hace muy 

pocos. días- y desde que tengo uso de raz6n, como suele decirse, 

he oído hablar const:intemente de este próxi1no aniquibmiento de la 

República . 

. No obstante todo; el país ha continuado un camino de pro­

greso y de ascendente cultura, con es:1s altas y b:ijas propias de to­

do lo que vive, y una patria es ta1nbién un organismo que vive. 

Nuestro i111 Jntlso de progreso.-Las crisis que tanto alarman a 

nuestroc, Jcremfos criollos, son las crisis propias, pero nunca defi­

nitivas, de todo pueblo joven y en forn1ación. A pesar de ellas, he­

mos hecho y tr:izado en la historia una ascendente curva de progreso. 

Este impulso progresista surge de las entrañas de esta querida 

tierra nuestra, que se extiende .entre un:i cordillera que gravita, un 
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mar que la azota incesanten1ente, un desierto en el N'ort.c y bs 
montañas y los hielos del Sur. Surge de las ~ntr:1ñ:1s de cada uno de 
nuestros conciudadanos; de estos montañeses silenciosos, parcos en 
p:ibbras, un poco iron1cos, y que hacen chistes hasta de su propia 1ni­
seria y dolor cuando los sienten. Surge de la benignidad y variedad 
de nuestro clima. Desciende de h belleza de nuestro cielo; surge 
de nuestros p::iisajcs, t:in bellos siempre y que c:ida uno de nosotros 
lleva fotografiados en lo recóndito del espíritu. 

En fin, es el hombre chileno y es la tierra chilcn:1 los que nos 
han dado ese vigor para luchar y-esa resistencia para sufrir y sopor­
tar los rigores de nuestra geografía. 

Lo que es nuestra I ierra .-Así, pues, nuestro pa í y a pesar de 
nuestros Jeremías de todos los tien1pos no es "l:i tierra de cor.~zo­
nes que han sufrido": ,es la tierra de corazones que han luchado, 
han triunfado y siguen luchando por el incesante progreso de su 
patria. 

Esta hermosa y extrañ:i tierra nuestra, es sin duda, una de las 
más danzarinas y cimbradas tierras que pueda imaginarse. Somos 
un país de cataclismos. Cuando no .hay un terremoto que destruye 
ciudades y asola extensas regiones de la República, son nuestros 
ríos que salen de madre u ocurre cualquier otro accidente físico con 
toda sus consecuencias destructoras. Os pr gunto: ¿qué ciudad de 
las nuestras no ha debido ser construída y recontruída y levantada 
dos o tres veces en el curso de nuestra historia? y siempre el chile­
no ha estado dispuesto a empezar de nuevo y a continuar la infati­
gable luch:i que sostiene d,esde que poblara esta 1arga y angosta fa­
ja de terreno, larga y angosta como b esperanza del pobre, según 
un dicho popular. 

Una lección con. ocasión del lerre111,ofo de 1939.-En enero de 
19·3 9 yo vi ----¡ todos vimos- esta ciudad de Concepción totalmen­
te destruída por uno de los sismos más violentos de nuestra histo­
ria. Hubo centenares, miles de sus habitantes que perdieron, no só­
lo todos sus bienes materiales, sino a muchos de sus deudos querido!. 
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Os puedo expresar el recuerdo vivo que tengo del amanecer 

del día que sigui6 al terremoto: yo oí una sola canción, un solo. can­

to, una sola actitud de nuestros habitantes: eran los martillos gol­

peando y eran nuestros co1npañeros de desgracia que levantJban, 

en d fondo de sus casas en ruinas, las nuevas viviendas provisorias. 

Yo sé que andan Jeremías contemporáneos quejándose de que 

nuestra reconstrucción ha sid.o lenta. Sé por un amigo que llegó no 

hace mucho de 1 t :tlia, que n1c ,_xpresó su admiración por la rapidez 

con que se reconstruía lo que se ha llamado "la zona devastada". 

Me expresó q uc en la Italia de Mussolini, régimen al p_arecer muy 

activo, las ciudades destruídas por el último sismo, y a pesar de los 

::iños transcurridos permanecían en idéntico estado. 

Nuesh·a burocracia.-Y entonces, en esos meses que siguieron 

al terre1noto de 1939, yo vi algo que llenó de atisfacción y orgu­

llo: nuestras fuerza :innadas, realizaron una labor extr:tordinaria, 

coopcr:indo con la pobl. ción civil; los funcionarios de ferrocarriles, 

de correos y telégrafos, de hidráulica, de los servicios eléctricos, de 

obras públicas y caminos, tr:ibajaron con singubr denuedo y con 

extraordinaria eficiencia. En pocos días, todos los servicios públi­

cos estaban r stablecidos. L:1s calles habí:ln sido casi totalmente des­

pejadas de los escombros qt1e las hacían intransitables y la vida de 

nucstr~ ciudad y de b región volvía =i ton1:1r su curso nonn::il v or­

dinario. 

Y, s1n en1bargo, yo 01go contidianamentc denigrar en calles y 
corrillos a nuestra burocracia nacional. Yo he sido - · lo digo sin or­

gullo y sin ningún gesto de vana ostentación- intend~nte, diputa­

do, n1inistro de lo interior, n1inistro de fomento (hoy llamado de 

obras públicas y comunicaciones), y ministro d<! s:ilubridad por un 

n1es y ministro de tierras por más de tres años. 

Comprendéis, pues que he visto trabajar a esa burocrJcia • 

que la conozco porque he trabajado con ella y junto a elb y puedo 

afirn1ar con conocin,iento pleno de causa que esa burocracia es, pri­

mero, honrada y, después, singularmente eficiente. 

f 1 

I 
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El país 1nejor orga11izado.-Señoras y señores: somos el país 
mejor organizado de América; somos el país más culto de Améri­
ca; somos la escuela de América y son1os la vanguardia de Améri­
ca. Esta no es opinión que arranque del orgullo de sentirme chile­
no. Esto lo dicen todos los extranjeros que nos han visitado. 

Aquí vienen los hombres de otros países hermanos a -estudiar 
la organización de nuestra educación pública· a estudiar ese 0rga­
nismo máximo que se llama Corpor:.ición de ,Fomento de la Produc­
ción; vienen a estudiar cómo hemos aprovechado nuestr:1 caídas de 
3gua en El Sauz:11, en El ·Ab:tnico, en Pilmaiquén y otr:ts plantas hi­
droeléctricas. Vienen a ver cómo haccn10s la fundición de nue,stros 
minerales en P:iipote y en Huachipato; vienen a ve r có1no funciona 
nuestro sistema de previsión social y cómo funcionan también las 
leyes protectoras del trabaj ador, sea empleado, sea profcsion:1I S{"a 

obrero. Mañana vendrán a ver cómo refinamos nuestro petróleo. 
N11.esi1·0s valores i11telect11a!C' .-Y nuestro progreso no lo ha 

sido sólo en el orden material. Por ahí anda Claudia Arrau , gitano 
del arte, asombrando al mundo con sus ejecuciones musicales; Pa­
blo Neruda --qu ... lleva, como un nuevo Caupolicán, el tronco de 
su comunismo a cuestas-. que es sin duda el mQjor poeta d .. h.1bla 
castellana. Ahí está Gabricla Mistral, la gran poetisa, única ame­
ricana que ha obtenido el Premio Nobel de Literatura. Ahí está 
Arturo Alessandri Rodríguez, considerado el mejor civilista de Amé­
rica e incorporado a las Ciencias Jurídicas de París, con10 un seña­
lado galardón. Y el doctor c ·ruz Coke, designado miembro de L1 Fa­
cultad de Medicina de La Sorbona honor muy poco dispen~ado. 

Y continúan nuestros deportistas que saben mantener con ho­
nor el orgullo de ser chilenos. 

Nuestra historia.-Para curarse del pesimismo que a veces pa­
rece invadir la conciencia nacional , bc1stará hacer una breve excur­
sión en nuestra historia. ¡Qué extensa galería de héroes de la espa­
da y de héroes civiles! Nuestro gran padre O'Higgins marca la ru­
ta. Terco, silencioso, abnegado , severo. Cuando se convence que no 
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contaba con la adhesión de sus conciudadanos, se d-:!sprcndc violen 

ta mente de la insignia del mando. Está el f railc de la Buena Muer­

te, C:imilo 1-Ienríquez; los Carrera, los grandes inquietos de la Re­

públic:1; Portales, el que luchó en contra del peso de la noche colo­

nia] y n1etió en cintura a la nación; M:1nuel Montt y J\ntono Va­

ras, que hicieron progresar al país :1 golpes y empujones; Santa Ma­

ría, el laiciz:1dor de nucstr:1s instituciones; Pinto que gana una gue­

rr:1; Baln1aced:1 que, con ojos de vidente, avizor:1 el horizonte de b 

Repúblic:1 y le marca segur:1s rutas que sólo hace poco hemos cm­

pez:1do a recorrer; Arturo Aless:indri P. , el precursor, que incorpo­

ra :1 la cl.tse medi:1 a b vid ,1 activ:1 del país; Pedro Aguirre Cerda, 

que inici:1 nuestra evolución industrial y que un día cae herido por 

el trernendo cansancio de un Presidente activo. 

Y no cito ningún nombre más porque, más de algún malicioso, 

pudiera ubic:1rmc de é te o del otro bdo político. 

El peshnis1110.-Me parece sentir en esta hora de ahora, como 

dice Ortega y Gassct, que empiezan a soplor vientos de pesimismo. 

I-L-ice ya muchos años -y habbndo también a una genera­

ción d e! jóvenes- dije que nada era tan perjudicial con10 la ubica­

ción 1nental o espiritual en esos dos extremos constituídos por el 

pesimisn10 y el optimismo. 

El pesimista cree que todo está tan mal; que el país está tan 

en la ruina, que ya nada puede hacerse. Y, en efecto, nada hace. El 

optimista, por su parte, cree que codo está bien, y tan bien, que na­

da más hay que hacer. Y, por lo mismo, nada hace. Estas dos ubi­

CJc1ones mentales o en1ocionales conducen paralelamente a la in.tc­

ción. 

Yo he proclamado siempre que b mejor :ictitud frente a la v1-

da y frente :i su patria es la que yo he llamado "el mejorismo", pa­

labra extraña. 

Yo digo: lo que está, está bien, pero puede estar 111.ejor. Y, por­

que puede estar mejor, hay que luchar precisamente par:i que las 

cosas se me,oren. 
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La hora de ahora.-Nuestro país atraviesa por un inst:inte 
crucial de su destino. No me creáis un nuevo Jeren1Ías, que llora 
desgracias. No. Digo momento crucial porque en estos :i ños nues­
tro país está pasando por una de sus más profundas evoluciones y 

transformaciones sociales. 

Señores: nuestra patria va saliendo de una economía exclusiva­
mente agraria para integrarse en una economía al mismo tiempo 
industrial. Han surgido nuestras organizaciones obreras, fuert t s y 
con claro sentido de clases. Los colegios profesionales qu reunen a 
médicos, abogados, farmacéuticos, etc., etc. Nuestras ciudades ca­
si podría decirse, que se las ve crecer. 

Todo está quedando pequeño. Los serv1c1os de agua potable, de 
correos, de ·ferrocarriles, de salubridad, de previsión y tantos otros , 
que parecían satisfacer las necesidades nacionales, se encuentran ac­
tualmente en plena crisis, porque el país ha crecido en población 
y ha experiment :1 do una profunda transformación económica. 

El deber de nuestros gobernantes es actuar para obt•_ner b 
adecuación de nuestras institucione y de nuestra vida a estas nue­
vas condiciones, que tienen el carácter de auténticos imperativos 
históricos. En una palabra, si por alguna crisis estamos pasando, es 
crisis de crecimiento, de transforn1ación, de progreso, con10 la que 
afecta al hombre al ingresar a la adolescencia de su vida. Por lo 
mismo, no debe embargarnos el pesimismo acerca del porvenir y 
destino de nuestra p=1.tria, sino inducirnos a trabajar cada día n1ás 
y cada día mejor para limpiar la ruta o el camino a lo largo del 
cual ha de cumplirse esa transformación. 

El deber de nuestra j11,vcut11d.-Declaro que no profeso un 
ideal monástico. No predico una vida austera, alejada de los place­
res y alegrías propias de toda existencia normal humana. H ·ay tiem­
po para todo. Siempre les he expresado a mis alumnos que, con10 se 
lee parece que en El eclesiastés ·hay varios tiempos, tiempo de ras­
gar y tiempo de coser; tiempo de reír y tiempo de llorar; tiempo 
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de descansar )' tieinpo de trabajar; tiempo de sembrar y tiempo de 

cosechar y, finaln1rnte, tiempo de vivir y tien1po de morir. 

Los Jovenes no pueden substraerse al lla1nado que nos hace 

nuestro país para actuar en forma de hacer posible y fácil la trans­

forn1ación cconó1nica y cultural por que estan1os atra vcsando. 

No 1nc digáis que todo· vuestro tiempo está ocupado por el 

estudio. I-Iay tien1po de estudiar y hay, tan1bién, tiempo de tra­

bajar por el país; d-e allegar nuestro rnodesto grano de arena en la 

ac':~Ón social, en cualquiera asociación, núcleo, organización en que 

cada un.o de vosotros lo estime conveniente. 

La jnve11tud y la fc.-No soy de los que creen que cualquier 

tien1po p:isado fué n1ejor. No pienso que la juventud de hoy es in­

ferior a la juventud del año veinte, por ejemplo. Podrá ser distin­

ta, tener un acento diverso; dedicarse a actividades que nosotros 

no tenían10s o conocíamos. Pero si es juventud, tiene que tener to­

do ~quello que es propio de esa hern1osa ~tapa de la existenci.1 hu-

111:111:i: ideal isn10, ín1petu de acción, pa triotisn10; anhelo de servir a 

su país; afán de darse y entregarse a bellas acciones. 

Si algo encu<!ntro en ustedes es un poco de falta de fe. La 

juventud está i1nprcgnada de cierto pesimismo que la conduce equi­

vocad:uncntc c1 la in:icción. Es cierto que el inundo se encuentra en 

el más trágico tránsito de transformación y que estos períodos se 

car:1cteriz;1n por la desesperanza, por el desconsuelo y la falta de fe 

en el hombre y en su vida. 

Lo que yo quiero.-Estas larg:is expresiones n1ías; este largo 

monólogo, no ha tenido otro objeto que decirles a ustedes que de­

ben sentir un ancho orgullo de ser chileno y pertenecer :i •~st::t 

gran patria nuestra. No s0111os un p:1ís rico; pero tampoco somos un 

país pobre. Tenemoc; una tierra dura y áspera que, :1 veces, parece 

conspirar en contra nuestra. Pero, es una tierra que se doblega y se 

entrega al que la trabaja, porque la ama; que quiere hacerl:i produ­

cir porque en esta forn1:1 •hace patria y contribuye a la grandeza 

nacional. 
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En nuestro país nada es fácil y es por esto por lo que somos 

una raza dura y fuerte, que hen1os ganado muchas guerras; que 

hemos conquistado territorios; que hemos aprov_echado nuestros 

ríos; nuestras caídas de aguas. En .fin, que hemos progresado y que 

seguimos progresando, aunque ello le pese a los Jcrc1nías; aunque 

ello le pese a los pesimistas. Tene1nos una loca geografía, como ha 

dicho Benja1nín Subercascaux. Es cierto, .Pero, el destino está en 

nosotros. Tengamos, pues, fe. Fe profunda en nosotros mismos; fe 

profunda .en nuestra i"aza; fe profunda en nuestra patria. Nuestros 

héroes cívicos; nuestros héroes militares la tuvieron siempre y su­

pieron luchar con heroísmo y con denuedo. 

Esos héroes nos están señalando con su dedo el can1ino que 

debemos seguir. Sigan10s su ejemplo. Su.rsu1n co1·da ¡ ;1rriba los co­

razones de todos! 




